
Resumen

La imposición del matrimonio cristiano frente a otros modelos, como el romano
o el germano, trajo consigo importantes modificaciones en las comunidades
medievales de Europa occidental. La ordenación de las relaciones matrimonia-
les, la regulación de la sexualidad y la modificación de los vínculos familiares
aportaron importantes repercusiones en la condición de la mujer, en la dinámi-
ca demográfica así como en la organización espacial de las comunidades. Con
todo ello la Iglesia consiguió romper la ordenación familiar y estructuras patri-
moniales anteriores obteniendo importantes beneficios terrenales y de autoridad.
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Abstract

The consolidation of the Christian marriage, instead of other models as the
Roman or German, caused significant changes in Western Medieval Society. The
imposition of this kind of matrimonial relations and sexual behavior, along with
changes operated in family bonds, influenced in the consideration of women and
over spatial organization. Even the demography was conditioned by the influence
of the Church. Thanks to this marriage and relationships control, the
Ecclesiastical institution gained a great authority over the individuals and
obtained important patrimonies.
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Résumé

La prédominance du mariage chrétien face à d’autres modèles, comme le romain
ou l’allemand, a apporté avec elle d’importantes modifications dans les
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Communautés médiévales occidentales. Le règlement des relations matrimoniales
et de la sexualité et la modification des liens familiaux ont apporté d’importantes
répercussions dans la condition de la femme, dans la dynamique démographique
ainsi que dans l’organisation spatiale des Communautés. Avec tout cela l’É glise
est parvenue à casser le règlement familial et les structures patrimoniales
précédentes en obtenant d’importants bénéfices terrestres et d’autorité.

M ot s clé s: É glise, Mariage, Moyen Â ge, Famille, Paroisse.

1. I N T RO D U C C I Ó N

La historia del matrimonio cristiano muestra un largo proceso de
aculturación en el que el modelo eclesiástico fue ganando terreno len-
tamente no sobre una realidad desordenada sino sobre un sistema ante-
rior perfectamente definido. Por tanto, aunque el modelo cristiano ter-
minó por imponerse fueron bastantes los elementos que perduraron, y
que se pueden rastrear, en cierta manera, en elementos como el valor
que se lo otorga a la mujer en su función de depositaria del honor, y por
lo tanto, en su escasa libertad sexual. El objetivo del presente trabajo no
es la de constatar la confrontación entre el modelo cristiano o el ger-
mano, ya reflejada en obras como las de Georges D uby o, más reciente-
mente, Ph.L. Reynolds. Tan sólo pretendemos resaltar que las modifi-
caciones sustanciales referentes al matrimonio aparecidas por la
intromisión de la Iglesia modificaron en gran medida las estructuras de
la población en Europa, marcando diferencias sustanciales entre el perí-
odo anterior a la B aja Edad Media y lo que ocurriría en el Continente
con posterioridad. U n ejemplo significa perfectamente dicha transfor-
mación: los clérigos participaron en la ceremonia de matrimonio a par-
tir de los siglos X-XI, añ adiendo ciertos actos de bendición y exorcismo
a todos los ritos anteriores, cambiando de manera imperceptible el clí-
max de la ceremonia del matrimonio de la casa hacia la iglesia. Es decir,
alejando el elemento doméstico (la casa era el lugar habitual de las cere-
monias, y por lo tanto símbolo de la importancia del elemento familiar
en las mismas) hacia los dominios de la institución eclesiástica (D uby,
1 978: 1 8). Pero dichas transformaciones no dejan de mostrar el hecho de
que la mujer continuó viéndose sometida por la idea de ser la deposi-
taria del honor y de la transmisión patrimonial.

El estudio de los elementos reguladores de la población está con-
tando con un gran predicamento en la H istoria Medieval. La familia, su
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estructura, las relaciones de parentesco y filiación, el matrimonio, han
constituido temas básicos de estudio desde la década de los sesenta, en
los que en gran manera la escuela de los A nnales jugó un papel desta-
cado, con Georges D uby y Philippe Ariès a la cabeza y su línea de inves-
tigación dirigida al ámbito privado. Los grandes logros de esa historia
de la vida privada fueron la conexión de los cambios culturales y reli-
giosos del amor y del matrimonio con las prácticas políticas y sociales
de la época2. N o en vano, en la actualidad autores como Mary S. H art-
man o J ohn H ajnal, han creído encontrar elementos significativos en la
organización familiar para reseñ ar las diferencias entre el ámbito medi-
terráneo y el atlántico a partir de la B aja Edad Media, y posibles cau-
sas del auge de dicha región atlántica para imponer su hegemonía eco-
nómica y cultural3. El ámbito doméstico y las relaciones maritales y
sexuales que constituían buena parte de la estructura doméstica se con-
virtieron en un motor fundamental de la vida política, o pú blica, de la
Edad Media. Y  como reguladora del ámbito privado, la Iglesia jugó un
papel fundamental, y esto obliga forzosamente a recurrir al análisis de
las pautas y orientaciones eclesiásticas para entender el modo de orga-
nización social, sobre todo en el Medievo. B uena muestra de ello lo
encontramos en la utilización que hemos hecho de las fuentes docu-
mentales, ya que presentamos nuestros resultados sobre la organización
familiar y espacial a partir del análisis de la legislación eclesiástica, fun-
damentalmente los sínodos de la diócesis de Cartagena, así como las
referencias al matrimonio y a las relaciones personales encontradas en
el códigos legislativos de L as  P artid as o algunos fueros municipales.

2 . E L  M AT RI M O N I O  C RI S T I AN O

La importancia del matrimonio escapaba de la mera relación de dos
individuos que decidían organizar sus vidas en torno a un nuevo hogar.

3 3C onex iones  entre el á m b ito religios o y  la es truc tura d e la p ob lac ió n

2 Estos estudios dieron, en lo que concierne al presente trabajo, el magnífico estu-
dio de Georges D uby «Medieval Marriage»  fruto de unas sesiones del seminario de H is-
toria Medieval celebrado en la J ohn H opkins U niversity en 1 977, que recogían la labor
del historiador francés desde el principio de la década.

3 Elementos como mayor edad para acceder al matrimonio, el nú cleo familiar no
dependía de la casa del marido, fueron elementos significativos que diferenciaban este
patrón de los desarrollados en sociedades más agrícolas, como la mediterránea.
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El matrimonio creó alianzas políticas en todos los niveles, desde el ámbi-
to más internacional al más próximo de los vecinos; permitió la trans-
ferencia de la propiedad, bienes y trabajo de una familia a otra; lazos de
parentesco y afinidad condicionaban entronques matrimoniales esta-
bleciendo pautas necesarias de exogamia y condicionando la reproduc-
ción biológica. El matrimonio se convirtió, en definitiva, en un elemen-
to fundamental para la propia elaboración de la identidad de los grupos
(McSheffrey, 20 0 6: 4). Existía una ausencia de «privacidad»  de las rela-
ciones más intimas que configuran las relaciones humanas. La Edad
Media no conocía la diferenciación entre lo privado y lo pú blico, y por lo
tanto, se concebía como algo totalmente normal que las relaciones inter-
personales fueran de dominio pú blico. U n ejemplo lo hayamos en el
texto de L as  P artid as . Alfonso X entendía el matrimonio como la piedra
básica por la que se regía la sociedad, y por lo tanto, necesario de ser
reglamentado.

Y  otros í, c om o aq ué l [el m atrim onio] q ue es  m antenim iento d el
m und o, e q ue h ac e a los  h om b res  v iv ir v id a ord enad a naturalm ente e s in
p ec ad o, e s in el c ual los  otros  s eis  s ac ram entos  no p od rían s er m anteni-
d os  ni guard ad os . E  p or es o lo p us im os  en m ed io d e las  s iete P artid as  d e
es te lib ro, as í c om o el c oraz ó n es  p ues to en m ed io d el c uerp o, d ond e es  el
es p íritu d el h om b re, d ond e v a la v id a a tod os  los  m iem b ros .

Tanto los poderes civiles como los laicos coincidieron en sus deseos
de regular la institución del matrimonio como piedra angular de sus
cuerpos jurídicos. El activismo de los poderes civiles sobre los asuntos
sexuales se vio incrementado a partir del siglo XIV, en concreto a partir
de la Peste N egra. Los esfuerzos por controlar el comportamiento sexual
fueron una respuesta proveniente tanto de un paulatino incremento del
poder político e institucional de la Corona y de los municipios como por
las necesarias medidas tras las dislocaciones demográficas sufridas por
la gran epidemia. H asta cierto punto, el aumento del interés por el
ámbito privado, matrimonio y sexualidad, también se debió a un cierto
desencanto entre los europeos respecto a la capacidad de las institu-
ciones eclesiásticas de tratar de manera adecuada los asuntos marita-
les y la sexualidad (Gaudemet, 1 993: 30 5-30 6). Mas una lectura de L as
P artid as nos lleva necesariamente al derecho eclesiástico. Es aquí donde
podemos comprobar el grado de asunción que la sociedad tenía de los
preceptos dictados por la Iglesia. El matrimonio que predominará al
final de la B aja Edad Media será un matrimonio cristiano, consistente
en las creencias maritales, reglas, procedimientos y prácticas que se
pueden apreciar en las fuentes teológicas y canónicas. El matrimonio

3 4 Jorge Ortuño Molina

Rev i sta d e D emo g raf í a H i stó ri ca,  X X V I ,  I ,  2 0 0 8 ,  seg und a ép o ca,  p p .  3 1- 5 3



cristiano es tan antiguo como el mismo Cristianismo, pero tuvo que
adaptarse a una realidad y prácticas existentes e intentar adecuarlos a
los preceptos ideológicos que preconizaba la nueva religión. A lo largo de
toda la evolución del matrimonio cristiano vamos a encontrar elemen-
tos paganos y cristianos que no siempre se encontraban en armonía4.
H eredero de la tradición romana, el matrimonio en occidente se basa-
ba en el principio de la exogamia. H asta el añ o 342 el principio de exo-
gamia hasta el cuarto grado no quedó fijado por la legislación de Roma.
Reforzando esta tradición, la iglesia cristiana consideraba el matrimo-
nio entre parientes como incesto, haciendo especial defensa de dicho
principio San Pablo y San Agustín. La Edad Media recogió esta tradi-
ción a través de numerosos concilios. D esde el siglo VI se recogen men-
ciones explícitas sobre la prohibición del matrimonio entre parientes. N o
obstante, las prohibiciones conciliares traen a la luz una práctica que
fue habitual. Así, el concilio de Agade del añ o 50 6 y el de O rleans del añ o
538 consideraban como incesto los matrimonios que se celebraran entre
primos, por parte de padre o de madre, y aú n los celebrados con la hija
del tío paterno, que en la práctica debieron ser muy frecuentes por las
alianzas familiares para la conservación del patrimonio, principal fun-
ción de los matrimonios (Ferrin, 1 980 : 30 ).

El matrimonio estaba lejos del modelo cristiano de unión volunta-
ria. La autorización familiar era inexcusable. La relación paterno-filial
no era la ú nica que se tenía en cuenta, sino que el grupo de parientes
que ayudaban a conformar esa familia tenían cierta relevancia a la hora
de tomar decisiones. Parece que en el mundo germano al concertarse un
matrimonio se sellaba la alianza entre dos familias a través del inter-
cambio de presentes. A cambio de la mujer el marido ofrecía valiosos
regalos a la familia de ésta. Para algunos historiadores se trataba en
realidad de la compra de la mujer, y de alguna manera ayuda a resal-
tar la ausencia de la mujer a la hora de decidir su matrimonio (Gau-
demet, 1 993: 1 1 6). En la Alta Edad Media, la ambigü edad del concepto
«parientes»  nos hace movernos con cierta cautela a la hora de definir con
exactitud quienes merecían dicho calificativo, puesto que las fuentes en

3 5C onex iones  entre el á m b ito religios o y  la es truc tura d e la p ob lac ió n

4 Marcos Casquero (20 0 6) analiza las prácticas rituales que van desde el día ante-
rior a la boda (peinado, velo, madrina, auspicios, capitulaciones, asistentes, sacerdotes,
etc.) pasando por el ceremonial que rodea a la conducción de la novia hasta su nueva
morada (cortejo, antorchas, cantos...) y a la entrada en ella, y concluyendo con la primera
noche nupcial y al día posterior a la boda para señ alar la pervivencia de ritos romanos
todavía en el mundo medieval.
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ocasiones hacen mención tan sólo a los padres, mientras que en otras no
eran los ú nicos que tenían la ú ltima palabra. El ejemplo más claro lo
encontramos en el fuero de Sepú lveda, en el que las huérfanas de un
solo miembro (padre o madre) necesitaban no sólo el consentimiento del
familiar vivo, sino también de los parientes del familiar muerto:

Otros i, s i tod a m uger v irgen q ue a c as ar ov iere, as í c as e: s i p ad re non
ov iere, la m ad re non ay a p od er d e c as arla, a m enos  d e los  p arientes  d el
p ad re q ue la av rien d e h ered ar. E t s i non ov iere m ad re, el p ad re non ay a
p od er d e c as arla, am enos  d e los  p arientes  d e la m ad re q ue la av rien d e
h ered ar. E t s i non ov iere p ad re ni m ad re, los  p arientes  d e la una p arte e
d e la otra q ue lo ov iere d e h ered ar la c as en5.

A través de dicho ejemplo comprobamos que el matrimonio se con-
vertía en elemento básico que ordenaba las relaciones no entre perso-
nas, sino que sus implicaciones llevaban al sostenimiento de un orden
social determinado, en el que el las alianzas, y sobre todo la vinculación
del patrimonio, se convertían en el eje fundamental. Este modelo, que
D uby calificaba como modelo laico o aristocrático, se oponía al modelo
de la Iglesia en tanto que éste ú ltimo implicaba la salvaguarda del
orden eclesiástico e imponía su hegemonía sobre la ordenación de las
relaciones sociales. Veamos, brevemente, las implicaciones del modelo
laico. La unión de dos individuos nacidos en familias diferentes para la
formación de un nuevo hogar, que en realidad suponía la supervivencia
de las dos familias de las que provenían, hacía necesario reconocerle un
valor oficial y destacarlo sobremanera entre todas las posibles relacio-
nes sociales. Puesto que el principal objetivo era la perpetuación de las
familias, y por tanto de un orden, era necesario que fuera un acto pú bli-
co y ostensible, nunca clandestino. En él participaba numeroso pú blico
que asistía al rito central de la boda, y que simbolizaba una procesión
que acompañ aba a la novia a la nueva casa, más específicamente, a la
habitación privada del futuro matrimonio, dónde se esperaba que ella
pronto sería madre (D uby, 1 978: 4). Por lo tanto, el matrimonio intro-
ducía la maternidad como el centro de todo. Ello garantizaba la paz por
cuanto el matrimonio era la oposición al rapto y a la pérdida de decisión
sobre el patrimonio de la familia. El matrimonio era, en definitiva, el
acuerdo entre dos casas, en la que una ofrecía como inversión la futu-
ra maternidad y el valor de la sangre, entendida como la «virtus»  de los
ancestros, que otorgaría identidad al nuevo linaje. La maternidad es la

3 6 Jorge Ortuño Molina

5 Fuero de Sepú lveda. Titulo 55 «D e los casamientos» .
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que se convertiría, por otro lado, en el principal elemento regulador del
patrimonio, lo que salvaguardaría, como hemos dichos, la estabilidad del
orden social. B ajo estas premisas, la regulación de los impulsos sexua-
les estaban solo regulados en tanto que se viera comprometido el patri-
monio. Es decir, mientras que no se pusiera en peligro la herencia, las
relaciones sexuales extramatrimoniales estaban permitidas (por el lado
del varón, obviamente, pues no era él el depositario de la maternidad)6.
Además, repudiar una mujer y segundos matrimonios estaban perfec-
tamente aceptados si con ello los intereses familiares salían beneficia-
dos, así como el hecho de favorecer la endogamia ya que permitía con-
servar, mejor que nada, la integridad patrimonial (D uby, 1 978: 7-8).

El modelo anteriormente descrito no sería el que finalmente se
impondría, ya que desde el siglo XII la Iglesia consiguió marcar las pau-
tas de lo que sería el matrimonio, no interesada exclusivamente en el
patrimonio sino en la regulación de las relaciones humanas (B rundage,
1 990 : 273-274). La instauración del matrimonio lejano (exogamia más
allá del cuarto grado de parentesco) permitía debilitar los «lazos cláni-
cos»  de las familias que concertaban los matrimonios entre parientes
próximos a fin de imponer el control de la Iglesia sobre las relaciones
sociales diseñ adas por ella misma. U na de las consecuencias que se deri-
vaban de estas nuevas estrategias matrimoniales era una mayor dis-
persión de los patrimonios y su movilidad en el mercado de la tierra,
algo que sin duda benefició y aumentó el nú mero de donaciones a la
Iglesia. (Goody, 20 0 1 : 40 ). La imposición de estas nuevas normas no fue
inmediata ni faltaron resistencias. Todavía en el siglo VI había casos en
la realeza franca que hacía caso omiso, con impunidad, a las leyes de
incesto (matrimonio entre hermanos y parientes muy próximos). El
divorcio no fue raro hasta mediados del siglo VIII, momento en el que los
monarcas carolingios desplegaron todos sus esfuerzos por imponer el
matrimonio para toda la vida (Goody, 20 0 1 : 63).

Como decíamos anteriormente, es imposible disociar cristianismo y
matrimonio. Para la Iglesia, el matrimonio había sido una institución
creada por D ios, con el fin básico de repoblar la tierra y regular las rela-
ciones sexuales. Mediante una religión que concebía los deseos carna-
les como una manifestación del mal, el celibato se mostraba como la vía
de perfección. Mas ante la tesitura de la procreación y de la naturale-

3 7C onex iones  entre el á m b ito religios o y  la es truc tura d e la p ob lac ió n

6 En los sínodos bajomedievales, cualquier hombre casado que tuviese una manceba
podía sufrir la pena de la excomunión (Sancho, 20 0 2: 40 ).

Rev i sta d e D emo g raf í a H i stó ri ca,  X X V I ,  I ,  2 0 0 8 ,  seg und a ép o ca,  p p .  3 1- 5 3



za humana, el matrimonio se mostraba como el mal menor. Sin embar-
go, desde el origen el cristianismo no impuso ni la necesidad de sancio-
nar los matrimonios ni obligó al rito católico. Es más, hasta el siglo IX
no parece que un clérigo debiera estar presentes en las ceremonias para
bendecir la unión. En los primeros tiempos del cristianismo, los cris-
tianos realizaban los matrimonios de igual manera que los que no
seguían dicha religión, no estableciendo ningú n rito especial. Aquellos
que no eran cristianos y se convertían al cristianismo estando ya casa-
dos entraban en la nueva comunidad como matrimonio sin realizar nin-
gú n otro voto. Incluso en la Alta Edad Media, todo matrimonio realiza-
do segú n el modelo laico era aceptado por la Iglesia si no contravenía
ningú n mandamiento, no siendo necesario celebrarlo a través de un
ministro de la Iglesia ni en territorio sagrado (Reynolds, 1 994: xix). Tan
sólo debían seguir las enseñ anzas en contra del divorcio y la conside-
ración del matrimonio como indisoluble. Sin embargo, con el paso del
tiempo la Iglesia terminó por crear un modelo diferente basado en prin-
cipios como la procreación, la monogamia, la indisolubilidad, el carácter
sagrado del acto y la libertad de la pareja a la hora de aceptar la unión.
É ste ú ltimo aspecto contravenía significativamente el modelo aristo-
crático, ya que remarcaba la aceptación consciente y voluntaria del
matrimonio por parte de los contrayentes, a pesar de la decisión fami-
liar, puesto que la aceptación de dicho sacramento, como la comunión,
debía hacerse de manera voluntaria, sin coacción.

N o obstante, la definición de este modelo no fue en absoluto un
camino sencillo debido a las reticencias de la sociedad civil como por las
discrepancias dentro del seno de la Iglesia para definir el matrimonio
y su esencia. D urante los siglos XII y XIII las disputas entre los teólogos
y decretistas fueron intensas en referencia al papel de la consumación
sexual o al consentimiento como elemento fundamental para la ins-
tauración del matrimonio7. Finalmente, las ideas de la escuela de París,
y especialmente la labor de Pedro Lombardo, terminarían por ser las
ideas asumidas por el cuerpo eclesiástico. Para Lombardo el matrimo-
nio era primordialmente un asunto de intención entre las partes. La
expresión del deseo de establecer la unión conyugal a través de un inter-
cambio de palabras o ritos que significasen su deseo de establecer una
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7 La obra de Tomás Rincón, E l Matrim onio. Mis terio y  S igno. S iglos  I X al X I I I , es sin
duda la más completa sobre las diversas teorías y disputas mantenidas dentro del seno
de la Iglesia hasta la plena definición del matrimonio como un sacramento ú nico y uní-
voco dentro de la doctrina eclesiástica.
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vínculo permanente con el otro fue todo lo necesario para establecer una
unión marital. El consentimiento era lo ú nico necesario para que se
cumpliese el sacramento y se estableciese la gracia divina sobre dicha
unión, y la consumación del mismo, la realización del acto sexual, quedó
como un elemento fundamental que simbolizaba la indisolubilidad de
tal unión. La relación sexual tras la boda no dejó de tener importancia,
si bien no era ya el punto central de la boda, aunque la no consumación
del acto sería suficiente motivo para la disolución del matrimonio y la
aceptación de la bigamia (Rincón, 1 970 : 41 4). Este modelo de matri-
monio provocó innumerables problemas, tales como el de matrimonios
clandestinos o el respeto de las familias a la libertad de los contrayen-
tes. El papel de la Iglesia supuso minar considerablemente la autoridad
paternal dentro del ámbito familiar y ayudó a asegurar que la familia
medieval no fuese un auténtico patriarcado (B rundage, 20 0 1 : 263-265).

El consentimiento dio paso, en cierta manera, a la aparición del
c om p anionate m arriage, o al matrimonio en el que el afecto entra a
jugar un papel relevante y otorgaba en ocasiones a los padres y fami-
liares la posición de meros testigos (H owel, 20 0 1 : 1 9). Además, junto al
carácter voluntario, indisoluble y monógamo, se suponía que la apari-
ción del cariñ o y respeto aparecerían a lo largo de los añ os de convi-
vencia, otorgando una pátina de armonía y felicidad a la pareja:

E  el otro b ien d el s ac ram ento es  q ue nunc a s e d eb en p artir en s u v id a,
e p ues  d ios  los  ay untó  no es  d erec h o q ue h om b re los  d ep arta. A d em á s ,
c rec e el am or entre el m arid o e la m ujer, p ues  q ue s ab en q ue no s e h an d e
p artir, e s on m as  c iertos  d e s us  h ijos , e á m anlos  m á s  p or es to8.

La importancia que la Iglesia consagró al matrimonio terminó por
consumarse con la inclusión del mismo dentro de la lista de los sacra-
mentos, es decir, de los signos sagrados que debían regir la vida de un
cristiano y que le garantizarían la obtención de la gracia divina. La con-
sideración de sacramento no se produjo hasta los siglos X-XII (B runda-
ge, 20 0 1 : 270 ), a pesar de que San Pablo ya hablaba del s ac ram entum
en su epístola a los Efesios (5,33). La Iglesia entendía que el matrimo-
nio entre un hombre y una mujer venía a simbolizar la unión mística de
D ios con su Iglesia. Esta unión que permitía la transformación de dos
entidades en una, dotando por lo tanto de sentido y validez la obedien-
cia a la Iglesia católica, se vertía sobre la unión de los individuos, de la
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8 Alfonso X de Castilla, L as  S iete P artid as , Partida IV, Tit. II, ley III.
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que dos carnes debían transformarse en una. D ebido a su concepción
sacramental sólo los principales ministros de la Iglesia (obispos) tení-
an la posibilidad de intervenir en dicha materia:

«Mas  p orq ue algunos  arc ip res tes  e v ic arios  e otros  om b res  non enten-
d id os  en d erec h o c anonic o algunas  v ec es  s e entrem eten d e trac tar e ex a-
m inar p eligros am ente aq uellos , p or es ta c ons tituc ion d efend em os  firm e-
m ente q ue ninguno no s ea os ad o c ognos c er, finir nin d eterm inar p or
s entenc ia d iffinitiv a es tos  p ley tos  m atrim oniales  nin s ac rilegiales  (O rtu-
ñ o, 20 0 2: 91 )» .

Aunque los ámbitos cortesanos y locales aceptaron en gran medida
las normas del matrimonio consentido, en la práctica todavía se man-
tuvieron reticencias al matrimonio cristiano durante la Edad Media, lo
que se traduciría en la pervivencia y fuerza de modelos de matrimonio
anteriores. En primer lugar el carácter sexual del acto quedó en gran
medida en la psique de las gentes que siguieron manteniendo la nece-
sidad de la práctica sexual para considerar «real»  una unión matrimo-
nial. El carácter de la descendencia y la maternidad seguían jugando un
papel fundamental. Además, la gente a menudo se casó manteniendo la
tradición que regulaba la transferencia de patrimonio entre familias a
pesar de la teoría que abogaba por el libre consentimiento para la cele-
bración del sacramento. D ivorcios y separaciones mantenían, igual-
mente, su divergencia entre el marco jurídico y la práctica. En el ámbi-
to cortesano se produjeron divorcios y nuevos matrimonios a pesar de
las leyes que imponían lo contrario. Podría decirse que la Iglesia occi-
dental consiguió imponer el modelo de la monogamia frente al de la poli-
gamia de los pueblos germánicos, pero la lucha por conservar la indi-
solubilidad del matrimonio o contra la endogamia no tuvieron tanto
éxito (B rundage, 20 0 1 : 594). El principio del matrimonio como un con-
trato favoreció que otros poderes laicos argumentasen su capacidad de
legislar sobre él, ya que como contrato también poseía una vertiente
civil que competía a los monarcas o municipios regular. Por ú ltimo, en
el siglo XVI, autores como Erasmo o Lutero criticaron la conversión del
matrimonio en un sacramento. Esto suponía atacar el obstáculo más
serio para la concepción del divorcio. Lutero consideró el matrimonio
como un contrato civil, y por lo tanto rechazó el principio de indisolu-
bilidad (Gaudemet, 1 993: 30 6-30 8). Actos estos que tendrían una reper-
cusión inmediata en el panorama político europeo a través del divorcio
de diversos monarcas y su ruptura con la órbita católica.

4 0 Jorge Ortuño Molina
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3 . C O N D I C I O N AM I E N T O S  S O C I AL E S  E  I N F L U E N C I AS  
S O B RE  E L  C ARÁ C T E R B I O L Ó G I C O  D E  L A P O B L AC I Ó N

Cuando el matrimonio se concibió como una relación creada por
medio del acuerdo entre las partes, el centro de atención de las leyes
matrimoniales cambiaron hacia las intenciones de la pareja, y de este
consentimiento dependió la validez de la unión, la legitimidad de los
hijos, el derecho a los patrimonios, y la relación entre las familias. La
libre voluntad de acceso al matrimonio condicionó los intereses fami-
liares y deseos paternos en el derecho canónico. Estas doctrinas legales
produjeron cambios fundamentales en la definición de las relaciones de
familias y trajo enormes consecuencias para la dinámica demográfica de
la población. A pesar del papel de la mujer en el matrimonio y su
supuesta voluntad para acceder a él, conviene recordar que la Iglesia
consolidó una visión de la mujer que no modificaba sustancialmente su
carácter como un elemento carente de identidad y de valor por sí misma.
La maternidad seguía siendo el punto central sobre el que debía gra-
vitar el matrimonio, reduciendo la existencia femenina a meros princi-
pios biológicos y funcionales, nunca en igualdad de consideración como
individuo respecto al hombre. Por ello, unido a toda la literatura peyo-
rativa referente a la condición de la mujer, en la concepción del matri-
monio cristiano la mujer no dejaba de considerarse como mero recep-
táculo para la maternidad, negando toda condición de igualdad con el
varón, y reduciendo su existencia y valor a la procreación9. A pesar de
facilitar el c om p anionate m arriage, la visión del matrimonio (y el papel
de la mujer en él) siguió demonizando la vida y las posibilidades de
desarrollo de la mitad de la población. La capacidad de intervenir en
materia tan personal como era la maternidad y la relación privada entre
un hombre y una mujer desaparecía, o se convertía de dominio pú blico
en tanto que la reproducción era la piedra angular de dicho sacramen-
to, y como tal responsabilidad de la Iglesia, y de los poderes civiles
imbuidos por la mentalidad de dicha institución. Así vemos como inclu-
so el tamañ o de los órganos sexuales de un hombre, o su disfunción, se
convertían en elementos de relevancia sí ello condicionaba la función de
procreación:
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9 En el caso de que la mujer fuese estéril el marido no la podía repudiar, y debía
vivir en castidad, que era la mejor forma de matrimonio, segú n san Vicente Ferrer (N ar-
bona Vizcaíno, 1 992: 98-1 0 9).

Rev i sta d e D emo g raf í a H i stó ri ca,  X X V I ,  I ,  2 0 0 8 ,  seg und a ép o ca,  p p .  3 1- 5 3



«C errad a s iend o la m ujer [...] d e m anera q ue la h ub ies en d ep artir d e
s u m arid o, s i ac aec ies e q ue d es p ué s  c as as e c on otro q ue la c onoc ies e c ar-
nalm ente, d é b ela d ep artir d el s egund o m arid o e tornarla al p rim ero. P or-
q ue s em eja, q ue s i c on é l h ub ies e finc ad o tod av ía, tam b ié n la p ud iera
c onoc er c om o el otro. P ero antes  q ue los  d ep artan, d eb en c atar s i s on s em e-
jantes  o iguales  en aq uellos  m iem b ros  q ue s on m enes ter p ara engend rar.
E  s i entend ieren q ue el m arid o p rim ero no h a m uc h o m ay or q ue el s egun-
d o, entonc es  la d eb en tornar al p rim ero. Mas  s i entend ieren q ue el p rim ero
m arid o h ab ía tan gran m iem b ro o en tal m anera p arad o q ue p or ningu-
na m anera no la p ud iera c onoc er s in gran p eligro d e ella, aunq ue c on é l
h ub ies e finc ad o, p or tal raz ó n no la d eb en d ep artir d el s egund o m arid o,
p orq ue p arec e m anifies tam ente q ue el em b argo q ue era entre ella e el p ri-
m ero m arid o d urab a p or s iem p re1 0 » .

Independientemente de la mera anécdota del órgano viril, no se puede
perder de vista la ausencia de carácter privado en el ámbito medieval y
la situación de desamparo y desprestigio en la que se encontraba la mujer,
tratada como un mero objeto sin capacidad de decisión en una situación
como la anteriormente descrita en la que su decisión se veía anulada por
el tamañ o del miembro sexual masculino. Tan sólo la condición de mater-
nidad, no ella, le garantizaba unos mínimos derechos, y por supuesto, su
libertad, preconizada en el consentimiento a la hora de elegir marido que-
daba anulada por multitud de prescripciones canónicas que dejaban sin
valor aparente tal pilar básico del matrimonio cristiano.

La Iglesia era consciente de que la sexualidad era ajena a la pro-
creación, por lo que en el peor de los casos, el matrimonio era aceptado
por la iglesia como el remedio contra la lujuria, y podía incluso justifi-
car el matrimonio bajo estas consideraciones sexuales, tal y como defen-
día Sicardo de Cremona (B rundage, 20 0 1 : 279). Además, Santo Tomás
logró rehabilitar la actividad sexual entre las parejas, alejando el repu-
dio reflejado en las escrituras de los padres de la Iglesia. Pero aú n en
estas condiciones, el sexo no deja de ser usado como una herramienta
que subyugaba a la mujer, y no al marido. La mujer era considerada en
la Edad Media como un individuo incompleto. N o se medía su perso-
nalidad sino su sexo (Molina Molina, 1 987: 1 1 0 0 ), con la consiguiente
responsabilidad de guardar el honor de la familia a través de la priva-
ción de su libertad sexual1 1 . Las repercusiones de este acto suponían

4 2 Jorge Ortuño Molina

1 0 P artid a IV, Tit. VIII, ley III.
1 1 J osé Enrique Ruiz D oménech nos da una visión innovadora al comprobar cómo

la mujer no siempre estuvo de acuerdo con su proyección social y va a ser la cultura cor-
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una gran carga para la mujer que veía como no sólo quedaba reducida
al ámbito de la casa o conventual, sino que además tenía muy pocas
posibilidades de desarrollarse intelectualmente y tener contactos con las
corrientes de pensamiento y artísticas que la sociedad ofrecía (Segura
Graíñ o, 1 993: 58). Incluso el uso de la palabra se le vedaba, considerando
el silencio como el ornato de las mujeres.

La idea de que la mujer era la guardiana del honor de la familia le
llevaba a ser la más castigada en caso del uso de relaciones sexuales no
regladas. Las uniones extraconyugales tenían un carácter pecaminoso
y condenable para la Iglesia, debido a que este tipo de relaciones bus-
caban ú nicamente el placer1 2. Se pretendía frenar toda bú squeda de pla-
cer, que además solía conllevar embarazos no deseados y la consiguiente
práctica de técnicas abortivas (Córdoba de la Llave, 1 986: 575). En el
siglo XV rara vez aparece el término adulterio para referirse a las rela-
ciones sexuales de los individuos casados fuera del matrimonio. Por el
contrario, nos encontramos con el calificativo de mancebas. Tanto si era
la mujer la que engañ aba al marido con otro como si era el marido el que
mantenía relaciones con una mujer que mantenía a su costa, era ella la
más criticada por la sociedad y las instituciones (Córdoba de la Llave,
1 986: 595). U na de las principales condenas que conllevaba la práctica
del adulterio era el hecho de que el marido solía dedicar toda la atención
a la manceba mientras que descuidaba a la mujer e hijos, que podían lle-
gar a pasar penurias1 3. Además, en materia civil, resultaba una situa-
ción bastante conflictiva, ya que la infidelidad solía llevar consigo bas-
tantes altercados violentos, acompañ ados de muertes que siempre
estaban justificados en caso de que el marido fuese el agraviado, pero
nunca en caso contrario. Toda la valoración de la mujer y su conside-
ración dentro del matrimonio se resumía en la propia celebración de la
boda. La ceremonia asemeja mucho al rito de vasallaje que ya unos
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tés la que va a defender y reflejar en sus obras el anhelo de la mujer por su libertad. Sin
embargo, el conflicto va a surgir entre lo que la mujer es en potencia y debería mostrarse
en la realidad y lo que la realidad social le impone. (Ruiz D oménech, 1 989: 1 1 0  y ss).

1 2 El cristianismo adoptó siempre una visión negativa del papel del sexo in la vida
de los hombres. Su actitud negativa reflejaba las ideas de los primeros padres de la Igle-
sia, quienes a través de los textos de los filósofos de la Antigü edad recogieron las ideas
de desaprobación de los placeres sexuales, y la necesidad de reducirlos dentro de la esfe-
ra conyugal (B rundage, 20 0 1 : 260 ).

1 3 «[...] toman e tienen concubinas pú blicamente e les tienen casas apartadas e se
mantienen e viven e abitan e comen con ellas. Et acaece a las vezes que sus mugeres nin
sus fijos no ternan lo que han menester»  (O rtuñ o, 20 0 2: 1 58).
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cuantos siglos antes se había institucionalizado para sancionar la rela-
ción entre hombres libres pero con una clara diferencia entre ellos: el
señ or que recibe, y el vasallo que se encomienda a su protección1 4. La
boda tiene mucha relación con esta idea, puesto que al matrimonio se
llegaba teóricamente por propia voluntad1 5, pero con una clara dife-
renciación de estatus entre los miembros, puesto que el acto conyugal
alcanzaba la legitimidad siempre que se realizase segú n ordenaba D ios,
confiriendo un papel activo al marido y otro pasivo a la mujer que obli-
gaba a la supeditación1 6. Todo ello cohesionado por la fidelidad.

La imposición de una concepción de la sexualidad y la maternidad,
como acabamos de indicar, condicionaban la libertad sexual de los indi-
viduos, coaccionados para someterse a unas pautas reguladas que influí-
an, obviamente, en la capacidad de reproducción de la comunidad. Pero
además, el modelo de matrimonio cristiano influía en la dinámica demo-
gráfica de la población en otros aspectos. Se establecía una periodización
para las relaciones sexuales dentro de la propia pareja por medio del
establecimiento de períodos de abstinencia obligada, por ejemplo la cua-
resma, así como limitaciones a la realización de bodas que suponía el
que no se pudieran efectuar, teóricamente, relaciones sexuales1 7. Estas
fechas eran: desde el primer domingo de Adviento hasta pasado todo el
octavario de la Epifanía; desde el domingo de la Septuagésima hasta el
domingo de Q uasimodo, y desde el lunes antes de la Ascensión hasta
pasado el sábado de la semana de Pentecostés (O rtuñ o, 20 0 2: 93). Ade-
más, también influyeron los límites impuestos a las relaciones de los

4 4 Jorge Ortuño Molina

1 4 Le Goff (1 983: 331  y ss.) analiza de una manera precisa la ceremonia del vasallaje,
en la cual se puede comprobar el paralelismo entre el simbolismo de ambas ceremonias.

1 5 Aunque de sobra es conocido que el acuerdo matrimonial era realizado entre las
familias y en ocasiones resultaba más una transacción comercial. D e ahí que las órde-
nes mendicantes se dedicasen a pedir limosna para poder configurar dotes con las que
poder casar a mujeres desamparadas como ú nico medio de que no cayesen en la pros-
titución, ú ltimo resguardo para la supervivencia.

1 6 Actitud pasiva que llega incluso hasta condicionar la relación sexual. La Iglesia
impone la postura del misionero durante el acto sexual como la ú nica legítima en la que
la mujer toma una actitud pasiva (N arbona Vizcaíno, 1 992: 1 0 9).

1 7 Puesto que el sexo se debía entender como procreación, y la procreación como uno
de los pilares del matrimonio, si bien se debían guardar y respetar los ayunos y fiestas,
no obstante existía la posibilidad de romperla. «E aú n ha otra fuerza el matrimonio [que
impone obligaciones a los cónyuges], que aunque los que son casados débense guardar
de se ayuntar en los días de las grandes fiestas e otrosí en los del ayuno, con todo esto,
i alguno de ellos demandare al otro que yazcan en uno estos días, no se lo debe contra-
riar, antes es tenido de cumplir su voluntad» . Partida IV, Tit. II, ley VII.
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individuos1 8. Mediante una segregación de las minorías religiosas (judí-
os y musulmanes), se impedía la celebración entre cristianos y dichas
minorías, incluso la asistencia a sus bodas (O rtuñ o, 20 0 2: 1 57). Tan sólo,
si aquellos accedían al bautismo se podía legalizar la unión entre judí-
os, musulmanes y cristianos. J unto a esta distinción del elemento reli-
gioso, se encuentran los ya mencionados grados de parentesco. Es inte-
resante reseñ ar la existencia de dos tipos de grado de parentesco en la
Edad Media: el que se cuantificaba en función del fuero laico (o civil) y
el eclesiástico. La diferencia de ambos radica precisamente en el prin-
cipio anteriormente reseñ ado de la herencia, y que había marcado ese
modelo laico hasta el desarrollo del eclesiástico. Su perdurabilidad en
materia de herencia nos recuerda el valor que aú n conservaba como ele-
mento consustancial al matrimonio. Segú n las Partidas:

L a raz ó n p orq ue c uenta el fuero s eglar los  grad os  d e p arentes c o d e
una guis a e d e otra la Igles ia es  é s ta: p orq ue el fuero s eglar c uenta tan
s olam ente en q ue m anera d eb en h ered ar los  unos  a otros  c uand o m urie-
ren e no h ac en tes tam ento, e la Igles ia c ató  en q ue m anera d eb en c as ar.
P ero es tos  rep artim ientos  q ue es  entre los  grad os  d e es tos  d os  fueros  h a
lugar en las  p ers onas  q ue d es c iend en p or las  líneas  d e trav ies o, e no en las
q ue s ub en o d es c iend en d erec h am ente, p ues  en es tas  am b os  c onc uerd an1 9.

El régimen de grados tenía la excepción de aquellas minorías étni-
cas que ya habían contraído una relación matrimonial y que posterior-
mente habían decidido convertirse. Los frecuentes matrimonios musul-
manes entre tío y sobrina eran respetados en el supuesto de que la
pareja recibiese el bautismo «E s to otorgó  s anta Igles ia p or h onra, y  p or
ac rec entam iento d e la fe, p orq ue los  q ue no fues en d e nues tra ley , no les
em b argas e d e s e tornar c ris tianos  el p es ar q ue h ab rían d e s e p artir d e
s us  m ujeres , c on q uien es tuv ies en c as ad os  s egú n s u ley 20 » .

O tro elemento que condicionaba de una manera clara las posibili-
dades de establecer relaciones entre los individuos eran las relaciones
establecidas en función de la cuñ adía y de las relaciones de parentesco
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1 8 Estas prohibiciones restringían, incluso, las relaciones de las minorías judías y
cristianas con prostitutas cristianas (N irenberg, 20 0 1 : 1 83-236).

1 9 Partida IV, Tit. VI, ley III. La corroboración de que el modelo eclesiástico había
introducido una diferencia sustancial en cuanto a los motivos que regían el matrimo-
nio, la aparición de esa conciencia del matrimonio por amistad, no puede, como venimos
reiterando, perder de vista el alto grado de asimilación de los principios del matrimo-
nio laico en el eclesiástico, y que tenían en los principios rectores de la maternidad (por
lo que repercutía en la herencia) una clara influencia en el derecho eclesiástico.

20 Partida IV, Tit. VI, ley VI.
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espiritual. En cuanto a la consideración de cuñ ados, las relaciones esta-
blecidas entre un hombre y una mujer implicaban la prohibición de
matrimonios entre los miembros de ambas familias hasta en un cuar-
to grado. Incluso muerto alguno de los miembros de la pareja, las rela-
ciones que se habían establecido perduraban para prohibir las relacio-
nes matrimoniales con otros miembros21 . Así mismo, las relaciones de
parentesco espiritual o compadrazgo establecían impedimentos para la
relación matrimonial. Sin duda, ésta es la más novedosa que aportó la
Iglesia, puesto que si en alguna manera las relaciones anteriores podí-
an recoger cierta lógica de las alianzas familiares (aunque comprobamos
como las prohibiciones establecidas por la exogamia cristiana estorba-
ban mucho los posibles vínculos carnales entre sus miembros), el paren-
tesco espiritual establecía un elemento nuevo y artificial a los obstácu-
los para fijar relaciones matrimoniales:

E s p iritual p arentes c o es  c om p ad raz go q ue nac e entre los  h om b res  p or
los  s ac ram entos  q ue s e d an en s anta Igles ia. Y  es to es  c om o c uand o algú n
c lé rigo b autiz a algú n niño. P ues  entonc es  aq ué l q ue b autiz a, y  tod os  los
otros  q ue le s ac an d e la p ila, q uiera s ean v arones  o m ujeres , tod os  s on
p ad res  es p irituales  d e aq uel niño. E s o m is m o d e aq ué l q ue tiene el niño
d elante d el ob is p o, c uand o lo c onfirm ó  c ris p á nd olo. E  s on tres  m aneras
d el p arentes c o es p iritual. L a p rim era es  c om p ad raz go q ue av iene entre
aq ué l q ue b autiz a y  el p ad re y  la m ad re d el b autiz ad o, a aú n s i ac aec ie-
s e aq ué l q ue le b autiz as e, h ub ies e m ujer a b end ic ió n, s ería ella es e m is m o
c om ad re d el p ad re, y  d e la m ad re d e aq ué l a q ue b autiz as en. L a s egun-
d a es  aq uella q ue av iene entre aq ué l a q uien b autiz an y  el q ue le b auti-
z a, y  otros í entre s í entre aq uellos  q ue le s ac an d e la p ila. P ues  ellos  s on
llam ad os  p ad res  es p irituales  y  el h ijo es p iritual. E s o m is m o es  q ue las
m ujeres  q ue h ub ieren a b end ic iones  es tos  s ob red ic h os , s on llam ad as
m ad res  es p irituales  d el b autiz ad o, aunq ue no s e ac ierten y  c uand o lo b au-
tiz aren. L a terc era es  h erm and ad  q ue av iene entre el h ijo es p iritual y  los
h ijos  c arnales  d e los  p ad rinos  y  d e las  m ad rinas 22.

4 6 Jorge Ortuño Molina

21 «E antiguamente fueron tres maneras de cuñ adez, e gaurdáronlos en algú n tiem-
po. Mas ahora no manda santa Iglesia guardar más de la primera. E ésta es como cuan-
do alguno se ayunta carnalmente con alguna mujer, quiera sea casado con ella, o no.
Pues por tal alleganza como ésta todos los parientes de ella se hacen cuñ ados del varón,
y otrosí ellos parientes de él se hacen cuñ ados de la mujer, cada uno de ellos en aquel
grado en que son parientes. E por razón de tal cuñ adía como ésa, si acaeciere que muera
alguno de ellos que por cuyo ayuntamiento se hizo, nace por esto embargo, que el otro
fincare vivo, no puede casar con ninguno de los parientes del muerto hasta al cuarto
grado pasado, bien así como en el parentesco.»  P artid a IV. Tit. VI, ley V.

22 Ibidem.
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D e esta guisa, la Iglesia condicionaba ampliamente las posibilida-
des de desarrollo de la población, estableciendo unas condiciones nue-
vas para el desarrollo demográfico. A ello se unen otra serie de condi-
ciones como la aceptación de las órdenes sacras, la edad para acceder al
matrimonio o la negación a las personas con enfermedades mentales
para contraer tal sacramento.

4 . L A O RG AN I Z AC I Ó N  D E L  E S P AC I O

Todavía en el siglo XIV algunos matrimonios seguían celebrándose
de una forma privada y lejos de las iglesias apreciables en la reiterada
mención de su prohibición en las actas sinodales. Es interesante com-
probar que la insistencia de la Iglesia por celebrar los matrimonios bajo
su jurisdicción, edificio eclesiástico, tuvo una doble repercusión. Por un
lado la ya consabida autoridad y dominio exclusivo de la jurisdicción en
materia de matrimonios, pero por otro lado, esto provocó unas pautas de
fijación de la población, en tanto que la parroquia se convertía en un ele-
mento que obligaba a la población del área próxima. Al pretender que
la parroquia fuese garante de la legitimidad de la unión matrimonial,
la celebración de las bodas se debía hacer por ley en aquellas donde se
residía. N o solamente no se podían realizar matrimonios en otras parro-
quias distintas a la propia, sino que como resulta obvio, si no se conta-
ba con licencia del obispo, que solía darla para los supuestos en que los
magnates y hombres con poder y autoridad querían celebrar bodas en
sus dominios, no podían realizarse bodas en las propiedades de cada uno
(O rtuñ o, 20 0 2: 1 31 )23. O ficiar un matrimonio clandestino resultaba bas-
tante arriesgado, y más aú n si ya se habían mantenido relaciones sexua-
les entre los contrayentes, puesto que la pena de excomunión pendía
sobre ellos y el cura que realizaba la ceremonia podía ser suspendido del
oficio por tres meses, y gravemente penado. Para que el matrimonio
tuviese validez era necesario que tres domingos antes de la ceremonia
fuese publicado en la misa la intención de los contrayentes de unirse en
matrimonio para averiguar si había algú n impedimento que no permi-
tiese la realización del matrimonio, así como tiempo suficiente para que
el cura realizase sus indagación en aras a averiguar el grado de paren-
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23 Excepto en Italia, donde se mantuvo tal tradición (B rundage, 20 0 1 : 267-268).
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tesco de los susodichos y otras posibles causas condenatorias para la no
realización del matrimonio (O rtuñ o, 20 0 2: 1 54).

La parroquia era fundamental para la Iglesia en materia fiscal. Se
convirtieron en las unidades de recaudación, de ahí el interés de las
autoridades por fijar la población a un determinado lugar. Si el indivi-
duo que debía pagar poseía varias viviendas en diversos lugares, debía
realizar el pago allí donde morase con su mujer. Pero si por razón de
alcaidía u otro oficio que desempeñ ase por mandato de un señ or, así
como que tuviese que efectuar algú n arrendamiento o emigrase por
motivos de epidemias con su mujer e hijos, dejando todavía morada en
aquel lugar, estaba obligado a efectuar el diezmo allí, salvo que se muda-
se definitivamente (O rtuñ o, 20 0 2: 1 25). La parroquia funcionaba como
una gran familia, y no permitía que ningú n miembro se fuese sin que
antes pagase lo que debía por la formación recibida, asegurando así los
derechos económicos de aquella colación (Martín, 1 993: 1 42).

Amén de las razones existentes para la recaudación del diezmo y el
pago de los derechos parroquiales, que duda cabe que la adscripción a
una parroquia otorgaba a la Iglesia mayores posibilidades de control de
los feligreses. H asta tal punto llegaba la obsesión, que la primera misa
que el recién nacido debía escuchar se debía llevar a cabo en la parro-
quia a la que estaba adscrito:

Jus ta c os a es  e d igna q ue non s ea d efraud ad o d el em olum ento el q ue
s e ex p one v oluntariam ente al trab aio. E t ed e ap rob ante la S anc ta S íno-
d o ord enam os  q ue q uand o alguna m uger p arid a s aliere a m is s a nuev a-
m ente c on s u c riatura q ue oy a la m is a e p res ente la c riatura d ond e rec i-
b ió  el b autis m o. E t s i en otra igles ia o m onas terio oy ere la d ic h a m is s a s in
lic enc ia d el c lerigo o c lerigos  d e la d ic h a igles ia d ond e la c riatura rec ib ió
el b autis m o p or es s e m es m o fec h o s ea en s entenc ia d e ex c om unió n e las
q ue la ac om p añaren. (O rtuñ o, 20 0 2: 1 38).

Las normas anteriormente recogidas forman parte del derecho canó-
nico, que no tiene por qué responder a la realidad de las relaciones. N o
en vano, todos los sínodos diocesanos recogen la prohibición de los
hechos aquí mencionados que traducen la existencia de las mismas. Se
producían matrimonios clandestinos, se casaban parientes, se mante-
nían relaciones adú lteras, e incluso los curas no respetaban los votos de
castidad24. Son muchos los ejemplos de los curas que mantenían a sus

4 8 Jorge Ortuño Molina

24 Miguel Rodríguez Llopis (1 985: 1 0 2) recoge numerosos testimonios de los curas
en tierritorio de las órdenes santiaguistas en el reino Murciano que permiten, incluso,
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concubinas y a sus hijos en sus propias casas parroquiales25, ayudán-
doles, incluso, en las labores de altar para gran escándalo de los veci-
nos26. N o obstante, no podemos pasar por alto que dicha normativa esta-
bleció unas pautas especiales que modificaron sustancialmente el
comportamiento demográfico de Europa en la Edad Media, y a partir de
entonces. Esto hace necesario un acercamiento al derecho canónico para
entender dicha realidad.
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hacer estudios de las tasas de natalidad. Si se analizan los periódos en los que las man-
cebas de los curas de B enatae, Letur, La Puerta y Villarrodirgo tuvieron el primer hijo,
todas lo tienen al añ o del primer contacto carnal con el sacerdote; la manceba del cura
de B enatae mantenía relaciones sexuales con él durante seis añ os, y tenía un hijo mayor
de cinco añ os; el cura de Letur tuvo cinco hijos en seis añ os. Los períodos entre hijos no
superan los 1 8 meses, tiempo justo de la lactancia después del parto, lo que denota una
vida familiar continuada, y en absoluto esporádica.

25 C um  d iab olic ae fraud is  s ugges tione c res c ente p roc lid olor s ep e c ontingat nonnu-
llos  c leric os  in nos tra ec c les ia c iv itate et d oec es is  C arth aginens is  tam  in s ac ris  ord ini-
b us  c ons titutos  q uam  alios  b enefic ia b enefic iaa ec c les ias tic a in eis d em  ob tinentes  v itam
lugub rem  aliq uand o s ec tantes  c arnales  ind e filios  s us c ip ere, q uiq uid em  naturali afec -
tione q uad am  ind uc ti non tam en ab s q ue m agnis  s um p tib us  et ex p ens is  ad  etatem  ad ul-
tam  p rov ec tos  p roc urant eos  in m atrim onio c op ulari q uos  s ic  c op ulatos  filios  c um  ux o-
rib us  s eu filias  c um  m aritis  in d om o p rop ria retinentes  s im ul h ab itant c um  eis d em  in
non m od ic um  d eb ite h ones tatis  c ontem p tum  rerum q ue ec c les ias tic arum  et d is p end ium
ac  eorum d em  p rop rio lib ertatis  d etrim entum , et p rout nos  fid ed igna m ultorum  relatio
d oc uit non s olum  ex c oh ab itatione p red ic ta b onorum  s uorum  lib era d is p ens atione p ri-
b antur, s ed  q uod v erend um  es t q uas i fam uli v el s ub jec ti ad  d is p os itionem  illorum  et
m inus  q uam  d ec et op orteat s e h ab ere. E t q uod  d olentes  am p lius  referim us  s i p red ic ti c le-
ric i aliq ua d e b onis  s uis  p rop iis  in m ortis  artic ulo v olunt ad  p ias  c aus as  d is p onere v el
s uis  ec c les iis  relinq uere eorum  p rogeniti ut p rom is s um  es t m atrim onialiter c op ulati v iis
et m od is  ex q uis itis  illos  a fid eli p rop os ito retrah unt et q uantum  in eis  es t nituntur d ev ia-
re et s ic  p arentes  m is eri c arnali afec tione s eu v erius  p ec c atorum  c ath ena c ons tric ti c ah os
in q uem  intend unt p ros p ic ere non s inuntur. (O rtuñ o, 20 0 2: 95-96).

26 L a d es ones tid ad  d e los  m inis tros  d e la I gles ia s eria c aus ad ora d e grav e s c and a-
lo en el p ueb lo no s olam ente p ara m enos p rec io e od io d e los  d is s olutos  c lerigos  m as  aun
ofus c a el s tad o d e la univ ers al Igles ia e d etrah e a la d ev oc ion d e los  fieles  c ath olic os . P or
end e p or ob iar a la ab us ion s c and alos a q ue m uy  d am nab lem ente es ta ray gad a en algu-
nos  c lerigos  d e ord enes  s ac ras  d e es te ob is p ad o d e C artagena, c onv iene a s ab er q ue q uan-
d o ellos  m inis tran en el offic io d el altar o d el c h oro p erm iten e a las  v es es  p roc uran q ue
s us  h ijos  d e c onfus ion m inis tren en el d ic h o ofic io en uno c on s us  p ad res . Q ue, lo q ue p eor
es , c ons ienten q ue s us  fijas  e m anc eb as  d e d am nac ion res c ib an e trah en las  ob lationes
e lim os nas  d e los  fieles  q ue en la Igles ia d e D ios  ofres c en en rem is s ion d e s us  p ec ad os  non
c ons id erand o q ue grand  ob s ord id ad  e inc ontinenc ia es  q ue el fijo d e c onfus ion es  [s ic [
d eb a m inis trar en el offic io d el altar a s u p ad re im p ud ic o e d is oluto en el q ual s ac rifi-
c a a D ios  P ad re s u F ijo unigenito p or s alud  d el p ueb lo. (O rtuñ o, 20 0 2: 97).
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5 . C O N C L U S I O N E S

La configuración del modelo de matrimonio consensuado dentro de
la Iglesia a lo largo de la Edad Media tuvo unas repercusiones funda-
mentales sobre las relaciones de los individuos, y también, su modo de
poblar la tierra y organizar el espacio. En primer lugar, el estableci-
miento del consentimiento mutuo determinó que los patrimonios pudie-
ran fraccionarse mucho más de lo que se podían producir en un sistema
endogámico de relaciones, en el que las familias establecían un claro
interés por la perpetuación y engrandecimiento de las propiedades. Al
establecer la Iglesia el incesto entre los parientes de cuarto grado, la
necesidad de buscar parejas en el ámbito alejado a la familia, y, sobre
todo, conseguir implantar la voluntad de los contrayentes en detrimento
de la imposición paterna facilitó la movilidad de los individuos y la
movilidad de los bienes patrimoniales, animando considerablemente el
mercado de la tierra. D e todo ello la Iglesia consiguió importantes bene-
ficios al aumentar las donaciones a la misma al conseguir desbloquear
las propiedades familiares tan bien guardadas en un matrimonio endo-
gámico. Además, la debilitación del consentimiento paterno ayudó a que
los lazos familiares extensos, casi clánicos y endogámicos, fuesen dando
pie al predominio de un nuevo modelo de relaciones exogámico, libre y
con nuevas figuras familiares artificiales basadas en los lazos espiri-
tuales con igual validez, consideración y condicionamientos que los vín-
culos de sangre. D e este modo, la Iglesia conseguía erigirse en diseñ a-
dora de las relaciones y moralidad de las gentes, con los consiguientes
beneficios terrenales derivados de tal hegemonía.

El matrimonio cristiano aportó importantes variables a ser tenidas
en cuenta para entender la dinámica demográfica de las sociedades
medievales. Al no distinguir entre el ámbito privado y el pú blico, las
relaciones de pareja fueron reguladas, tratando de imponer unas pau-
tas sexuales. A pesar de la libertad aparente de la mujer y aumentado
considerablemente su papel a la hora de fijar una relación matrimonial,
su consideración como individuo se vio reducida en gran medida a la
maternidad. El sexo se concebía como una enfermedad del alma, y el
matrimonio como el ú nico medio de controlar la lujuria. Se pretendió
reducir el sexo a la procreación, consiguiendo a través de la coerción
anular en lo posible la sexualidad femenina a través de importantes cas-
tigos morales y físicos. Así mismo, el establecimiento de períodos de abs-
tinencia sexual marital, la imposición de la familiaridad espiritual, la
defensa de la indisolubilidad del matrimonio y el ataque frontal al divor-
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cio establecieron condicionantes sobre el desarrollo poblacional. Si bien
es cierto que la asimilación del matrimonio cristiano no tuvo una acep-
tación por igual en todos sus aspectos como en la adopción unánime de
la monogamia, qué duda cabe que la capacidad punitiva de la Iglesia a
la hora de corregir ciertos comportamientos sexuales y de pareja con-
dicionaron la evolución demográfica. El establecimiento del modelo cris-
tiano de matrimonio fue decisivo para la legitimación de los hijos y los
derechos sobre el patrimonio de los miembros de la familia, de tal mane-
ra que una mayor movilidad de la tierra a través de la herencia deter-
minó una cierta dispersión de los patrimonios, la pérdida de valor de los
mismos, o su donación a la institución eclesiástica. En todos los casos,
la distribución de los miembros de la familia y su relación con la pro-
piedad de la tierra pudo condicionar la organización espacial.

Para un mayor control de las relaciones entre la feligresía, la ads-
cripción a un sistema de parroquias se convirtió en la mejor herra-
mienta de la Iglesia. Fijar la población a determinados barrios, con la
obligación de registrarse e incluso penalizar económicamente a la los
vecinos que decidían moverse, ayudó a aumentar las arcas eclesiásticas
a través de una menor movilidad de los individuos. Los límites juris-
diccionales eclesiásticos fueron los más estables a lo largo de la Edad
Media, y la existencia de los libros parroquiales son el testimonio de los
deseos de la Iglesia por conseguir controlar la vida de los vecinos, que
establecieron las parroquias como las unidades de referencia para iden-
tificarse a sí mismos. El párroco se convirtió en un agente con infor-
mación sobre los rincones más privados de la vida de los individuos, lo
que le otorgaba una capacidad notoria de influencia sobre sus vidas.
Conocía todos sus movimientos y avatares vitales, simplemente por la
ausencia de distinción entre el ámbito de lo doméstico y de lo pú blico.
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